
mermando las rentas empresariales y los ingresos obreros, ni siquiera sirven 
para co.npensar el sacrificio de unos y otros, ya que la asistencia médica bu-
rocratizada y la enfermedad como siniestro indeniiiizable producen dos efec­
tos perniciosos: Kl descontento del verdadero enfermo por una asistencia in­
diferente, y el abuso del enfermo simulado perturbando las unidades de pro­
ducción. 

(De "Economía Leonesa») 

HuAi^a^ a^ia'ydacianaé &H ¿a (oMicacián 
da cah>piníi2AÁci 

9£> VA importante fiíma dil ramo de la madera, «Lantero, Ltda.>, se está 
lanzando a este ramo de la construcción de puertas y ventanas, por 

unos caminos totalmente nuevos en España y verdaderamente revolucionarios. 
La concepción clásica a basj de grandes espesores de m"dera maciza, es 

rt'mplazada por el sistema de multitud de piezas unidas a la cola fría siguien­
do inspiraciones suecas, donde ya se usan estos procedimientos, aun abundan­
do la madera. Y es que tienen algunas ventajas notables en cuanto a mayor 
estabilidad de la obra ejecutada frente a los cambios de tempi-ratura y hume­
dad, y en cuanto a la ligereza de las mismas, a pesar de los grandes espeso­
res que se simulan. 

La c.irpinterfa en cuestión tiene muchas más horas de niáqiinas y un cla­
vado gasto en cola; pero, en cambio, tiene menos mano de obra calificada y 
menos volumen de m idera para metro cuadrado de h eco. 

Al mismo tiempo que han revolucionado la concepción de las puertas y 
ventanas en la forma dicha, han tipificado su producción, reduciéndola a unos 
pocos modelos y aun con dimensiones idenficas. 

Kstas notables mejoras se reflejarán e i ti renglón precius de este impor­
tante capítulo de la construcción que es la carpintería. 

(De 'El Economisia»} 

tí oo-fri^fu^ do, jay^%ia 

^ / / £ sobra es sabido que el tráfico de joyería tuvo siempre dos derivacio-
nes: una de ellas, la del tráfico comercial de luz abierta, es decir, jo­

yería elegante y luminosa y detrás del mostrador el taller de los artífices y dia­
mantistas; otra, el comercio en cierto modo ambulante de la joya, da sus mon­
turas y de sus piedras, comercio en el que el lucro lo busca el cambista en la 
compra y en la venta a base de segunda mano. Segundo uso que en estos ma­
teriales nobles no deja huella si la joya es de calidad y se restaura con un 
simple pulido. 

Parece que los tiempos, en verdad, no son muy buenos. Ni para el joyero 
de casa abierta ni para el traficante que lleva a cuestas fu muestrario más o 
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